La Iglesia, obra de Dios. 

1.- Motivación personal desde la vivencia paulina.

«Colaboradores míos en Cristo Jesús» (Rom. 16,3)

Colaborador de Dios (1 Cor. 3,9), Pablo busca a su vez colaboradores en la tarea evangelizadora. Escribiendo a los filipenses, da gracias a Dios «a causa de la colaboración que habéis prestado al Evangelio, desde el primer día hasta hoy» (Fil. 1,5); efectivamente, ellos le han apoyado sufriendo con él y como él por el Evangelio (Fil.1,29-30) y ayudándole en repetidas ocasiones con socorros materiales (Fil. 4,10-16).

Pablo procura mantener y estrechar la comunicación con los demás apóstoles (Gal. 1,18; 2,1-10). Pero además vemos que funciona en equipo: normalmente iba acompañado por dos o tres colaboradores, tanto en sus viajes como en la predicación.

Vemos de hecho que el primer viaje (He. 13-14) lo emprende acompañado por Bernabé y Marcos. Lucas presenta en todo momento su obra como esfuerzo de grupo (He. 14,6-7). Cuando escribe las cartas 1ª y 2ª a los Tesalonicenses y la 2ª a los Corintios aparece unido a Silvano y Timoteo y las cartas son encabezadas por el equipo (1 Tes. 1,1; 2 Tes. 1,1; 2 Cor. 1,1) y la 1ª a los Corintios la escribe unido a Sóstenes (1 Cor 1,1). Continuamente se alude a la tarea evangelizadora como trabajo común: habla de «nuestro evangelio» (1 Tes. 1,5), de que «os predicamos el evangelio» (1 Tes. 2,2), de que «os hemos predicado» (2 Cor. 1,19).

Podemos asegurar que Pablo no fue nunca a misionar solo. Escogía colaboradores que servían como él a la causa del Evangelio. Además de los ya mencionados -Bernabé, Juan-Marcos, Silas o Silvano, Timoteo, Sóstenes-, encontramos otros nombres a lo largo de las cartas y del libro de los Hechos: Tito (Gal. 2,1; 2 Cor. 7,13; 8,16.23; 12,18), Lucas (Col. 4,14; Flm. 24; 2 Tim. 4,11), Aristarco (Col. 4,10; Flm. 24), Tíquico (Ef. 6,21; Col. 4,7), Apolo (He. 18,24-28; 1 Cor.16,12), Epafrodito (Fil. 2,25;4,18), Demas (Col.4,14; Flm. 24; 2 Tim. 4,10), Trófimo, Erasto, Sópatro, Epafras, Jesús el Justo, Artemas, Crescencio, Clemente...

Al obrar así Pablo imita el estilo del Maestro, que envió a los discípulos «de dos en dos» (Mc. 6,7). De este modo el grupo de apóstoles es un signo de la Iglesia, a la cual se  invita a incorporarse (cf. He. 17,4: «se unieron a Pablo y Silas»). Más aún, ellos mismos pueden vivir una cierta vida comunitaria, a la vez que las cualidades de cada uno se complementan con las de los demás. Finalmente, el equipo apostólico sirve de escuela práctica de evangelización: (parece que el mismo Pablo se haya entrenado de la mano de Bernabé: cf. He. 9,27-28; 11,25-26).

Ante la vasta e ingente obra pendiente de realizar, Pablo siente la necesidad de implicar y enrolar a muchos en la tarea evangelizadora. Consciente de que «la mies es mucha y los obreros son pocos» (Lc. 10,2), procura suscitar colaboradores del Evangelio. Y cuando ve que se acerca el final de su vida, insiste en que otros después de él continúen difundiendo el Evangelio por el mundo: «cuanto me has oído en presencia de muchos testigos confíalo a hombres fieles, que sean capaces a su vez de instruir a otros» (2 Tim. 2,2).

«Todo para edificación» (1 Cor. 14,26)

Llama la atención que San Pablo contempla a sus cristianos como colaboradores activos y no como meros receptores pasivos. Ya hemos tenido ocasión de comprobar cómo les pide la ayuda de su oración y les insiste en que sean luz a su alrededor...

En Corinto se alojó en casa de Aquila y Priscila (He. 18,2-3) y luego los llevó consigo a Efeso, dejándolos allí mientras él se dirigía a Jerusalén; ellos instruyeron a Apolo (He. 18,25-26), y debió ser grande la alegría de Pablo al encontrar a su vuelta que la dinámica pareja había establecido ya los fundamentos de la Iglesia en Efeso; en 1 Cor. 16,19 los encontramos enviando saludos desde Efeso, donde tienen una comunidad que se reúne en su casa. Pablo les agradecerá que «expusieron sus cabezas» para salvarle (Rom. 16,3-5).

En Rom. 16 aparece una larga lista de colaboradores, hombres y mujeres, con quienes -y no sólo para quienes-  Pablo trabaja; varias veces en esos versículos aparece el término «colaborador», así como la expresión «fatigarse», que en el lenguaje paulino es sinónimo de cooperar activamente en la propagación de la Iglesia. Igualmente se alude a diversos colaboradores en otros textos: 1 Cor. 16,15-17; Fil. 2,25; 4,2-3...

Detrás de esta conducta esta la convicción de Pablo de que en la Iglesia todos los miembros son necesarios (1 Cor. 12, 14-30) y de que cada uno ha de poner los dones o carismas recibidos al servicio de los demás para edificación y crecimiento de la Iglesia (1 Cor. 12, 4-7; Rom. 12, 4-8; Ef. 4,7-13). Era muy consciente de que cada cristiano ha recibido su don propio y de que sin la colaboración de todos no puede realizarse la construcción del Cuerpo de Cristo. Confiaba en el Espíritu Santo y en sus dones, consciente, a la vez, de que todos los dones no pueden encontrarse reunidos en una sola persona.

Además de procurar que cada comunidad pudiera seguir funcionando por sí misma -llegando a ser él mismo innecesario-, contaba con que cada comunidad colaborase en la irradiación del Evangelio  a su alrededor; así lo había experimentado -como hemos visto- en el caso de Tesalónica (1 Tes. 1,7-8) y esperaba que debía continuar sucediendo; escribe, por ejemplo, a los de Corinto: «esperamos, mediante el progreso de vuestra fe, engrandecernos cada vez más en vosotros conforme a nuestra norma, extendiendo el Evangelio más allá de vosotros...» (2 Cor. 10,15-16).

2.- Texto de oración para el cuarto día.

Llamados a formar una única familia humana.

 Efesios 2,14-22: 
Cristo es nuestra paz. Ha hecho de los dos pueblos uno solo, destruyendo el muro de enemistad que los separaba. Ha anulado en su propia carne la ley con sus preceptos y sus normas. Ha creado en sí mismo de los dos pueblos una nueva humanidad, restableciendo la paz. Con Dios, ha reconciliado a los dos pueblos por medio de la cruz y destruyendo la enemistad. Su venida ha traído la buena noticia de la paz: paz para vosotros los que estabais lejos y paz también para los que están cerca.; porque gracias a él unos y otros, unidos en un solo Espíritu, tenemos acceso al Padre. Por tanto, ya no sois extranjeros o advenedizos, sino conciudadanos de los que forman el pueblo de Dios; sois familia de Dios, edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas siendo el mismo Cristo Jesús la piedra angular, en quien todo el edificio bien trabado, va creciendo hasta formar un templo consagrado al Señor, y en quien también vosotros vais formando parte de la construcción, hasta llegar a ser, por medio del Espíritu, morada de Dios. (Efesios 2,14-22)

En el transcurso de la historia los judíos prestaron una atención especial a su especificidad como pueblo de la Alianza. A menudo subrayaban sus diferencias respecto a los pueblos y a las religiones circundantes en distintos ámbitos de la vida para mantener su identidad de pueblo elegido y ser un signo para el mundo. Esta actitud les exponía a veces a la incomprensión e incluso a la hostilidad de los demás.

En el inicio de la historia de la Iglesia san Pablo declara que, gracias a Cristo, el muro que separaba a los pueblos ya no existe. Agobiado por pruebas, Cristo no amenazaba a nadie (1 Pedro 2,23). Mostrando su amor hasta morir en una cruz, «mató al odio» (v. 16). Es Cristo mismo quien hace la paz reconciliando a todos los seres humanos – judíos y paganos – con Dios, y en consecuencia, entre ellos. Así más allá de toda forma de separación y de odio, nace una nueva humanidad en el cuerpo de Cristo.

Ahora bien, según Pablo, este cuerpo es la Iglesia, la comunidad de quienes siguen las huellas de Cristo. Los apóstoles y los profetas (v. 20) son los primeros testigos de Cristo sobre los que se construye esta «casa de Dios». Cada creyente, sin importar su origen, es un miembro pleno de ella. Cuando los cristianos viven en la unidad del amor, la Iglesia crece como un edificio de Dios, un signo visible de su presencia en el mundo.

Este texto abre amplias perspectivas. La realidad de una única familia humana es un don de Dios en la fe. Más allá de las diferencias culturales y económicas, a pesar de las pesadas cargas de la historia, los cristianos pueden y deben dar testimonio de esta unidad en un mundo siempre desgarrado.
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 «Cristo es nuestra paz». ¿Qué significan para mí hoy estas palabras de san Pablo?. ¿Cómo cuido las relaciones de paz y reconciliación entre quienes Dios pone en mi camino?. 
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¿Qué es lo que ayuda a crecer en la Iglesia local, en nuestro grupo de oración, como lugar de comunión en una sociedad a menudo heterogénea y multicultural? ¿Qué puedo hacer para contribuir a ello?

PAGE  
1

